


onocí a jeff dahmer en séptimo, cuando
los críos de las tres escuelas elementales 
del distrito se mezclaron en el caldo 
hormonal del instituto.

era un don nadie. uno de esos 
críos tímidos que se convertían en 
incapacitados sociales en cuanto 

asomaba el primer rayo de la 
adolescencia, asumían sumisamente 
su destino y se volvían invisibles. 

llevábamos meses de curso cuando 
me fijé en él por vez primera.
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 y los críos que sí se fijaban 
en dahmer... ¡aparta, 

cabestro!

...sólo lo  
despreciaban.
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¡diez minutos! 
ya debería haber 

acabado con 
su diagrama 

de la hoja, sr. 
backderf.

voy, voy.

¿cuántos 
cloroplastos 
has sacado?

treinta.

¿¡qué!?  
¡yo ni de coña! ¡vale! 

¡reco-
gemos!

¡rayos! la 
he pifiado 

completamente en 
este trabajo.

tenia

feto de cerdo
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como escuela, eastview era un 
hormiguero. después del baby boom la 
población de estudiantes se disparó, 

superando con mucho la capacidad del 
edificio. las clases estaban llenas, 
los pasillos estaban atestados y la 

cafetería a rebosar.

te producía un impacto 
muy fuerte, después de la 

familiaridad de las acogedoras 
escuelas elementales. si eras 

tímido y te costaba hacer 
amigos, la muchedumbre te 

pisoteaba literalmente.

para la mayoría de los críos era la 
oportunidad de hacer montones de nuevos 
amigos. algunos chavales que conocí allí 

serían mis colegas de por vida.

dahmer no 
hizo nuevos 

amigos.

que yo 
supiera...

...no tenía amigos, 
punto.

era el crío más solitario que 
había visto nunca.
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¡buff! ¡uff!
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dahmer vivía en el bath rural, en ohio. 
en el campo abierto a las afueras del 

sucio y decadente akron. la ciudad 
de goma era una potencia industrial 

que se había hundido durante la gran 
recesión de los 70.

eran tiempos difíciles.

las fábricas de 
neumáticos estaban 

cerrando. el 
centro del antaño 

próspero akron era 
ahora una ciudad 

fantasma de tiendas 
clausuradas. la 

gente abandonaba 
la zona en riadas. 
akron se moría.

pero aquí fuera, en el campo, la vida era 
buena. especialmente para un crío. había 
bosques frondosos, campos y praderas 

abiertos que se extendían durante 
kilómetros en todas las direcciones, 
y barrios acogedores donde todo el 

mundo sabía tu nombre.
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era el sitio donde uno menos se 
hubiera esperado que se criase el 
asesino en serie más depravado 

desde jack el destripador.
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jeff, éste es nuestro nuevo 
decorador de interiores, el sr. 

burlman.

hoaaaa... 
baaaaa... “hoa”.

ji ji ji.
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jeff vivía en una casa pequeña 
con sus padres, lionel y joyce, y 
su hermano dave, casi siete años 

más joven.

dave no forma parte de esta 
historia. era un crío y yo no 

le prestaba atención.

¿qué te parece 
eastview, jeff?

bien.

por supuesto que 
desempeñó un papel 
importante en la vida 
de jeff, pero yo no fui 

testigo de eso.

lionel era químico, trabajador y con 
mucho carácter. era un buen hombre. 

pero tenía una personalidad poderosa y 
un intelecto intimidatorio.

mi padre también 
era químico, así 
que conozco el 

perfil. se sienten 
más cómodos con 
las probetas que 

con sus hijos 
adolescentes.  

a lionel tampoco  
lo vi mucho.

joyce era un ama de casa agobiante, como 
muchas madres de principios de los 70.

siempre fue 
agradable 

conmigo, pero 
era rara. muy 

temperamental y 
frágil. era obvio 
que la procesión 
iba por dentro.

pero había 
muchas 
madres 

trastornadas 
en la ciudad.

la casa de dahmer estaba 
metida en una colina muy 

pronunciada sobre dos acres 
cubiertos por el bosque 

frondoso.
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al pie de la colina había  
un gran barrio suburbano, 

salido directamente de  
“la tribu de los brady”.

casas individuales muy limpias 
y pegadas, jardines muy 
cuidados y muchos críos.

pero la casa de dahmer 
daba a una carretera de 

campo empinada por la que 
los críos no podían montar 
en bici y ni siquiera caminar 

con seguridad.

lo único que se veía desde la 
carretera era la fachada neutra 
del garaje. era como si la casa 
misma reflejase el aislamiento 

de jeff.

y dentro de la casa...
 ...no todo iba bien.

 ¡joyce, no pienso 
volver a discutirlo!

qu
ién puede dar la

 

vuelta al mundo 
con su sonrisa
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 ¡¡no tenemos 
nada más que 

decirnos!!

 ¡oh, yo sí que 
tengo mucho 
que decir!

en séptimo, octavo, noveno, 
a lo largo de todo el 

instituto... dahmer no destacó 
en nada. formaba parte de la 
masa adolescente, una pieza 
del decorado. raras veces 
hablaba. hacía su trabajo, 
tocaba la trompeta en la 
banda, formaba parte del 
equipo de tenis... no daba 

problemas.
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entonces... cambió.


